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Marina perteneció á Cortés, el cual vió en 
aquella mujer singulares disposiciones y 
1o útil del conocimiento del idioma mexi
cano, que ignoraba Aguilar; sucediendo 
que en el campamento la llamaban la Len
gua. Y ej.erciendo sobre doña Marina el 
ascendiente que sobre tantos, Cortés se la 
adhirió como compañera y amiga incon
dicional en su cariño. 

Siempre la otorgó honores y distincio
nes muy altas, y la sentó á su lado, pero 
manteniéndola en su lugar, no sumiso á 
ella con baja sumisión, como Marco An
tonio á Cleopatra: que no era para la ín
dole de hombre tan entero, tan por encima 
de las decadencias, ser guiado por favo
ritas. Y, lejos de imitar al mismo Marco 
Antonio, que aceptó, por complacer á su 
amada,' los dioses del Egipto, y se vistió 
como ellos, fué doña Marina la que, si
guiendo la fe de su señor y conquistador, 

· encabezó la serie de las mujeres cristianas 
en el Imperio méxica. 

IV 

LAS NAVES DE CORTÉS 

Fué también Portocarrero, el de las la
zadas de oro, quien, al costear la pequeña 
Armada las playas del Golfo de México, 
mostró á Cortés la Isla de los Sacrificios, 
donde se veían vestigios del cruento rito y 
del atroz banquete que solía seguir á la ce
remonia religiosa. Y, como en zumba, en
dilgó á Cortés un trozo de romance: 

«Cata Francia, Montesinos; 
cata París la ciudade; 
cata las aguas del Duero 
do van á dar la mare», 

añadiendo algo sobre las dificultades de la 
empresa; á lo cual repuso Cortés : 



HERNÁN CORTÉS 

-Si la fortuna me ayuda como al pala
dín Roldán, y me da compañeros como 
vos, se hará todo. 

El Jueves Santo arribó la Armada á 
San Juan de Ulúa. Acercáronse piraguas 
de indios, y, por primera vez, doña Ma
rina sirvió de intérprete, en idioma azte
ca. El Viernes Santo desembarcaron en el 
lugar donde había de fundarse la primer 
Veracruz, contra toda la corriente de los 
amigos de V elázquez. El cacique local, 
Teutile, al visitar á Cortés y hablarle éste 
de la grandeza y poder de Carlos V, mos
tró sumo asombro de que en el mundo 
hubiese quien se comparase á Moctezuma~ 
Emperador de México, y desdeñosa duda 
de que fuese permitido á extranjeros como 
Cortés llegar á su sacra presencia. 

Con Teutile iba un pintor, que, sobre un 
lienzo, dibujaba y coloreaba fielmente á los 
españoles, su figura, armas y trajes. Los 
méxicas escribían, como_ sabemos, pintan
do, y sus pinturas eran exactas. Aquellas 
pictografías estaban destinadas á que las 
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viese Moctezuma y se formase idea del 
aspecto . de los invasores y su jefe el 
Dios Quetzalcoal, que por tal tenían mu
chos á Cortés. Este, para imponer, hizo 
jugar á la artillería y evolucionar á los ca
ballos. 

Iniciábase con la entr.evista de Teutile 
aquella política de aplazamientos y contem
porizaciones, tan desastrosa para el Impe
rio mexicano. No se concibe que Moctezu
ma no destruyese en un día á los contados 
españoles que le am~nazaban. Desde el pri
mer momento aparece ligada su voluntad 
como por efecto de un maleficio. A cuantos 
embajadores le despachó Moctezvma ad
virtió Cortés que su objeto era.llegar hasta 
la populosa capital y el semidivino Empe
rador de los méxicas; y éste, en vez de 
adoptar' resoluciones prontas, multiplicó 
embajadas y regalos.-En la primer em
bajada, rasgo pueril, venía un enviado que 
se asemejaba mucho al retrato de Cortés 
que figuraba en las pinturas; y_ los solda
dos españoles, notando desde ltiégo el pa-

4 
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reciclo, llamaron á aquel indio el "Cortes 
mexicano". 

Hay que reconocer, antes de que Cortés 
y Moctezuma se avistasen, el especial esta
do psicológico del Emperador. Fuese su
gestión de presagios y oráculos, en la devo
ta madurez del que en sus juventudes se se
ñaló como valeroso gucrr-ero; fuese que 
realmente viese en el Jefe de los conquista
dores la encarnación de Quetzalcoal, que 
venía á cumplir y henchir las profecías; 
fuese indecisión natural ó lo que hoy se 
llama abulia, Moctezuma tomó el peor par
tido; y teniendo que habérselas con el hom
bre de más prontas determinaciones, no 
adoptó ninguna de provecho. A los reite
rados mensajes y magníficos regalos de 
plumajes, oro y piedras; á las negativas de 
conceder la entrevista, puso Cortés, diri
giéndose á sus capitanes, este comentario: 
"Rico y poderoso príncipe es, y por más 
arduo que parezca, á fe que hemos de pa
garle personalmente su vÍsita." 

No estaban las tropas de Cortés tan l'le-
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cididas como él, ni mucho menos; y, con la 
inacción y molestias de la estancia en la 
tierra caliente, surgía el descontento y el • 
deseo de volverse á Cuba. Pero la áctiva 
mente de Cortés no descansaba, y entera
do ya de interioridades, empezaba á ma
durar la idea de· aprovechar la especial si
tuación de la federación azteca-rodeada 
<le tribus y naciones enemigas, fundada en 
una conquista relativamente reciente-, 
para lograr lo que dentro de los límites de 
lo humanamente . posible no se concebía: 
apoderarse de aquel Imperio. La embajada 
de los de Zempoala, capital de los Totone
cas, que habían sido sojuzgados por los az
tecas, le abrió perspectivas y horizontes. 
Desde luego, adoptó ante los zempoaltecas 
la actitud de amigo, y dejó entrever la es
peranza de vengador, aunque todo con la 
habilísima diplomacia que tan útil le fué. 
Con la misma apaciguó el ánimo de sus 
soldados, que, alzados en motín, pedían re
gresar á Cuba, y se avinieron á lo contra
rio; á fundar, en aquel mismo territorio 
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del que pretendían huir, una colonia espa
ñola, la Villa Rica de la V eracruz. Y lo 
primero que hizo el fundador, antes de 
abrir cimi~nto, -fué elegir Municipio, con lo 
cual hizo civil lo militar, y legal lo aventu
rado. Elegido el Municipio, puso en sus 
manos la dimisión del cargo de capitán 
general, inaugurando así, en plena guerra 
irregular, en país conqui'stado, el predomi
nio de la Ley. El prnpio Concejo y Cabil~ 
do •.volvió á -elegir le; estaba previsto, se 
dirá : pero fué el modo de tener de su parte 
.el derecho, un derecho más claro que · los 
poderes revocados de Diego Velázquez. 
Por encima de Cortés, sólo estaba ya el· 
César Carlos V. 

Emprendido luego el viaje hacia Zempoa
la, por el camino salían las gentes á salu
dar les y les ofrecían víveres y flores: una 
india coronó. de rosas el yelmo de Cortés. 
El estuco de las paredes de Zempoala les 
pareció al pronto revestimiento de plata 
pulida. Fué un momento encantador para 
la imaginación de los espa.ñoles. 
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El cacique de Zempoala les recibió en 
palmas, pero temblaba á Moctezuma. "No 
temas-declaró Cortés-: vale por mil az
tecas un solo español." Que no era f anfa- · 
rronada, de sobra llegó á demostrarse. 

Por primera providencia, Cortés vedó 
que se pagase el tributo á los recaudadores 
de Moctezuma, los prendió y soltó á los 
desdichados que querían llevarse cautivos 
para sacrificar. Este hecho y sus pormeno
res son de aquellos golpes temerarios de 
Cortés, fruto de meditada prudencia. La 
temeridad en él nunca fué impulsiva. En 
su situación había de imponerse ó ser ven
cido. 

Otro rasgo de osadía es la destrucción 
de los ídolos en Zempoala. Hay que tener 
en cuenta que el capellán de la expedición, 
fray Bartolomé de Olmedo, aconsejaba la 
tolerancia á Cortés; pero, apc3:rte . de la fe 
cristiana <le los conquistadores~ había en 
sus almas un fuerte movimiento humano: 
el horror á los sacrificios y al canibalismo. 

..:._ Harto buenos son estos dioses para 
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nosotros-replicó el cacique de Zempoala 
á las exhortaciones de Cortés para que los 
renegase. 

Esos dioses "harto buenos" eran los que 
pedían sangre en sus aras barnizadas de 
oopal, y conservaban, por el rito religioso, 
la atrocidad del manjar nefando, en un 
país donde la tierra daba alimento abun
dante al hombre. Hoy los arqueólogos pue
den deplorar que se hayan destruído las 
figuras de los tremendos dioses, y yo no 
dejo también de sentirlo; mas no era, por 
cierto, ocasión de pensar en la arqueología 
futura. La guerra gigantesca que hoy pesa 
sobre Europa está demostrando lo que les 
importa la arqueología, en trances tales, 
en el siglo xx, á las más cultas naciones. 
Los españoles, pues, derribaron y quema
ron los ídolos untados de coárulos ro3·os · 

::, ' 
barnizaron de estuco las paredes del teo-
calli, y colocaron en el altar, entre rosas 
frescas, la cruz vencedora. El resultado de 
este nuevo acto de arrojo; realizado por 
tan pocos contra la religión de tantos, aca-
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rreó el descrédito de las divinidades lo
cales. 

-Ellas cuidarán de vengar sus agra
vios-exclamó filosóficamente el cacique. 

El verdadero peligro para Cortés-y él lo 
comprendía-, más que de los indios, podía 
venir de Cuba y de España. A prevenirlo, 
estableció comunicación directa con Car
los V, por medio de las famosas Cartas de 
Relación, escritas en tan conciso y clásico 
estilo, y despachó un navío cargado de oro 
y presentes, con los comisionados Portoca
rrero y Montejo; en son de embajada al 
Emperador. Ningún cabo suelto acostum
bró dejar Cortés, y éste, más que cabo, era 
hilo conductor en aquel laberinto. Tampo
co se dormía Velázquez, aparejando una 
escuadra á fin de enviarla contra Cortés, 

' ya que no pudo apresar al paso por las cos-
tas de Cuba la nave mensajera. 

Como aviso del "peligro español", descu
brió Cortés aquellos días la conspiración 
tramada por algunos de los suyos, para apo
derarse de otro navío y volverse á Cuba, á 
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la disposición de Velázquez. Ni tardo ni 
perezoso, ahorcó á los cabecillas y cortó 
al piloto los pies-lamentando, al firmar 
las sentencias, haber .aprendido á escribir. 
En su ánimo estaba hincada la convicción 
de que era necesaria una conducta infle
xible. Tal idea le inspiró la más celebrada 
temeridad de las suyas. 

Las naves, quietas en la orilla, eran como 
un arma .asestada contra su pecho. Unos 
cuantos atrevidos, á pesar del escarmiento, 
pudieran renovar la tentativa, y, por lo me
nos, con deserción y fuga, restar gente ~ 
elementos á la empresa. Había que librarse 
de las naves. Para un cobarde, serían re
curso; para Cortés, estorbo. 

En esta historia, tan prodigiosa de suyo, 
de la Conquista de Nueva España, se han 
ingerido fábulas, innecesarias por com
pleto, pues sobra la verdad para el asombro. 
La leyenda es bella; la fábula, no, porque 
dándole su nombre propio, se reduce á men
tira. Una de estas fábulas -es la que pre
senta á Cortés, tea en mano, quemando sus 
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naves. Lo cierto es que, en su misma teme
ridad suprema, jamás perdió de vista Cor
tés el porvenir. Cohechó á los pilotos para 
que dijesen estar averiadas las embarca
ciones, y comidas sus maderas por la bró
ma ó gusanillo; y entonces, reservando 
cuidadosamente velamen, hierros y cuan
to no era los cascos, echó éstos á pique. 
Así realizó la no esperada y heroica reso
lución inspiradora de poetas y pintores. 
"No fué tea, fué barreno", declara un 

<locto americanista_; y si el fuego pare
ce más escénico, el barreno es lo natu
ral y lo que cabe en la suma pr_evisión d~ 
Cortés. 

Alborotáronse los soldados, diciendo que 
el general quería llevarles al matadero, 
y el que no sucumbió á las flechas de los 
indios, pudo entonces caer bajo los gol
pes de sus tropas. Con el especial arran
que que le distinguía, Cortés despejó la si
tuación: 

-Los cobardes-<lijo-pueden volverse 
á Cuba, en una nave que aún queda; y ya 
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se pelarán después las barbas, viendo la 
ventura que pierden. 

Y, de súbito, todos sintieron el transpor~ 
te de la acción admirable, y dieron por 
echada la suerte. No cabía retroceder. 

V 

EN PLENA CONQUISTA 

Al través de la encantada é insalubre 
tierra caliente, empezó Cortés á ascender, 
con su reducido ejército, hacia Tenochtit
lán. Pa:sada la región, llena de aromas y 
aves de irisado plumaje, en que crecen el 
cacao y la vainilla, treparon por las áspe
ras cordilleras. Dejaba Cortés cincuenta 
hombres en V eracruz, al mando de Juan 

· de Escalante, uno de sus mejores capi
tanes. 

Le acompañaban cuarenta nobles zem
poaltecas, ó como auxiliares, ó quizás, en 
su intención, como rehenes. Al llegar á la 


